
 

 

 

 

El Día Internacional de la Mujer, celebrado el 8 de marzo, conmemora el sacrificio y la 

lucha de 129 obreras textiles de la fábrica Cotton de Nueva York, que murieron en un 

incendio en 1857 mientras protestaban por mejores condiciones laborales. Esta fecha, 

establecida por la ONU en 1977, nos recuerda el legado de las mujeres en la lucha por sus 

derechos y su participación en la sociedad. 

A pesar de los avances, las mujeres seguimos enfrentando barreras en el ascenso 

laboral, como el techo de cristal; una metáfora que describe las limitaciones informales que 

dificultan su promoción y acceso a mejores oportunidades. El hecho de que ese ‘techo’ sea 

de ‘cristal’ simboliza que esos rasgos culturales, sociales y económicos son, en la mayoría de 

los casos, velados, disimulados o subrepticios, de forma que son difíciles de detectar, lo que 

complica la puesta en marcha de medidas y actitudes para romperlo. 

Este fenómeno, presente incluso en empresas con políticas de equidad, refleja sesgos 

de género que obstaculizan el progreso femenino, independientemente de la formación 

profesional, talento, habilidades o ambición presentes.  

La superación del techo de cristal requiere cambios políticos, empresariales y sobre 

todo culturales. Y sumado a ellos, nuestro empoderamiento individual. Las mujeres,  

demostrando inteligencia y fortaleza, desafían la discriminación y asumen roles tanto en el 

hogar como en el ámbito profesional, destacando por su capacidad y logros. 

Una mayor diversidad en los espacios de toma de decisiones y en el liderazgo, 

conlleva un impacto positivo en la productividad, la innovación, la legitimidad y la 

capacidad para hallar respuestas más equitativas, así como para superar las desigualdades 

sociales. El yin y el yang necesarios para una obra equilibrada. 

Es fundamental reconocer que hombres y mujeres tienen roles complementarios en la 

sociedad, y que la igualdad de género implica valorar las contribuciones de ambos. Las 



mujeres debemos seguir defendiendo nuestros derechos, asumiendo responsabilidades y 

participando activamente en todos los ámbitos, para ocupar el lugar destacado que nos 

corresponde en la sociedad. 

En este Día Internacional de la Mujer, reflexionamos sobre los avances logrados y los 

desafíos que aún enfrentamos en la búsqueda de la tan mentada igualdad. Las mujeres 

somos resilientes y perseverantes, y a través del estudio y la preparación, somos llamadas a 

ser guías y ejemplos. 

QQ.˙. HH.˙.  todas, continuemos en nuestro camino hacia lo bello que cada día 

compartimos en  nuestros talleres, con nuestra mirada y trabajos femeninos. 

 

 


